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  Dedicación




  Dedicamos este libro a nuestro Señor Jesucristo quien ha abierto el camino para que moremos con  Él en el monte de Sion. También agradecemos al Dr. Brian J. Bailey quien ha sido  un maestro fiel en enseñar el viaje de  Israel y sus verdades espirituales.




  Queridos Padres:




  Como padres,  saben cuan preciosos son para ustedes sus hijitos. De igual forma, a los ojos de Dios los niños también son preciosos. Jesús dijo: “Dejad a los niños  venir a mi, y no se lo impidáis; porque de los tales es el reino de los cielos”. (Mat.19:14) Es nuestro deseo ver a los niños  venir a Jesús y conocerle.




  Queremos mostrar la simple verdad de la Palabra de Dios a los niños. Creemos que aquello que los niños aprenden ahora será una fuerte guía para su futuro. Por lo tanto, los niños necesitan un fundamento firme en la Palabra de Dios.




  Es responsabilidad de los padres y de maestros piadosos enseñar a los niños los caminos de Dios. ¿De  qué otra forma aprenderán ellos a amar la Palabra de Dios? Es nuestra oración que una vez que estos pequeñitos conozcan quien es Dios, ellos elijan amarlo y seguirlo con todo su corazón.




  El Salmo 78:5-7 nos dice que es nuestro deber enseñar a los niños las leyes de Dios. “Él estableció testimonio en Jacob, y puso ley en Israel, la cual mando a nuestros padres que la notificasen a sus hijos; para que lo sepa la generación venidera, los hijos que nacerán; y los que se levantarán lo cuenten a sus hijos, a fin de que pongan en Dios su confianza, y no se olviden de las obras de Dios; que guarden sus mandamientos”.




  Que este libro sea una bendición para  usted y para  sus niños  al seguir el camino de justicia de Dios.




  Rebecca J. Blodgett & Denise R. Miller




  Introducción
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  La Biblia es la Palabra escrita de Dios. Cuando lees las historias de la Biblia, ¿alguna vez te has preguntado  por qué Dios nos las dio? ¿Son sólo historias de cosas que pasaron hace mucho tiempo?




  La Biblia es más que un libro de buenas historias. Nos da ejemplos de personas que siguieron a Dios y nos muestra cómo Dios les ayudó y  les bendijo por su obediencia. También nos enseña lo que sucede con las personas que Le desobedecen. Al leer, podemos aprender acerca de la vida de las personas que Dios nos cuenta.




  El viaje de Israel es una historia de la Biblia que está llena de ejemplos que nos enseñan las cosas que Dios quiere que sepamos. “Y estas cosas les acontecieron [a los israelitas] como ejemplo, y están escritas para amonestarnos [advertirnos]”  (1 Co. 10:11).




  ¿Qué es un viaje? Un viaje es ir de un lugar a otro. El pueblo de Israel, había estado en Egipto por cuatrocientos años y era tiempo  para  que salieran de allí. Dios quería llevarlos a vivir a Canaán, la tierra que Él había prometido a Abraham y a su descendencia. Sin embargo ellos se habían convertido en esclavos de los egipcios y Faraón no les permitía salir. Dios tuvo que enviar diez plagas en contra de los egipcios hasta que finalmente dejaron salir al pueblo de Israel. Después de salir de Egipto, les tomó cuarenta años estar listos para entrar a Canaán, la Tierra Prometida. Y les tomó otros cuatrocientos años obedecer completamente los planes de Dios y poseer el monte de Sion. El monte de Sion está situado en las afueras de Jerusalén, la ciudad que sería su capital. Fue también el lugar donde la presencia de Dios estaría y ellos podrían venir a adorarle.




  Este libro nos habla  acerca de algunos aspectos del viaje que tomó el pueblo de Israel. Veremos algunos lugares a donde Dios los llevó y lo que los israelitas hicieron cuando no estuvieron contentos con la manera en que Dios los estaba guiando. ¡El viaje debío haber sido mucho más corto, no debía tomar cuarenta años! También encontraremos porqué les tomó otros cuatrocientos años hasta que finalmente conquistaron el monte de Sion en la Tierra Prometida. Veremos porqué Dios quiere que nosotros aprendamos acerca del viaje que tomó Su pueblo miles de años atrás  y porqué el monte de Sion es, aún hoy, muy importante.




  Luego que Dios sacó al pueblo de Israel de Egipto, les dio sus leyes en el monte Sinaí y estableció Su Tabernáculo y Sus Ofrendas, Dios dijo que era el tiempo para que entraran a la Tierra Prometida. Ellos vivirían en la tierra que Dios había prometido a Abraham muchos años atrás. Los israelitas sabían que Dios los estaba guiando por la nube que iba delante de ellos durante el día y la columna de fuego que los guiaba por la noche. También sabían que Dios los guiaba porque cada día tuvieron la provisión de maná fresco, tal y como Dios lo había prometido. Sin embargo, ellos seguían quejandose y criticando constantemente al Señor y a Moisés. Muchas veces querían redirse y regresar a Egipto, donde habían sido esclavos.




  Cuando el Señor les dijo que era el tiempo de entrar a la Tierra Prometida, solamente vieron los gigantes y la gran ciudad y pensaron que sería muy difícil derrotarlos. Ellos rechazaron creer que Dios era capaz de ayudarles a derrotar a los gigantes y heredarles la tierra. En lugar, dijeron que preferían morir en el desierto. A causa de la necedad e incredulidad de sus corazones, Dios concedió sus deseos. Él les dijo que los enviaría de nuevo al desierto a morir. Su viaje que debía haber tomado solamente 2 años ahora les iba a tomar cuarenta porque ellos no creyeron y obedecieron a Dios.




  
Moisés golpea la Roca




  Números 20:2-12




  Una vez, el pueblo desobediente de Israel estaba vagando en el desierto y no tenían nada de agua. De nuevo, en vez de echarle la culpa a su desobediencia, ellos culparon a Moisés de todos sus problemas. Al inicio de su viaje cuando necesitaron agua, Dios le dijo a Moisés que golpeara la roca con su vara y que agua saldría de ella. Sin embargo en esta ocasion, Dios le dijo a Moisés que sólo le hablara a la roca y Él haría que  agua saliera para que el pueblo bebiera. Sin embargo Moisés estaba extremadamente cansado de oír todas las quejas del pueblo, así que en lugar de hablar a la roca, como Dios le había dicho, tomó su vara y golpeó la roca dos veces.
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Este mapa es interpretacion de un artista. Los lugares y distancias son aproximados
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